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Temas de Sábado 

  
Cuando Fernando Alessandri Ro- 

dríguez recibió el volumen en sus 

manos, la invernal tarde del 18 de 

septiembre de 1925 en el Palacio 

de La Moneda, seguro sintió algo 

de nervios. En su poder estaba el 

documento más importante de 

Chile, recién firmado por el Pre- 

sidente de la República -su padre, 

Arturo Alessandri Palma- y como 

su secretario personal debía en- 

cargarse de su custodia. La Cons- 

titución de 1925 era acaso la obra 

mayor del gobierno del “León de 

Tarapacá”. 

Llegado al poder en 1920, Ales- 

sandri encarnaba el deseo de las 

clases medias y populares de me- 

jorar sus condiciones de vida, muy 

desmejoradas, y sobre todo, de 

terminar con el gastado régimen 

parlamentario, que no daba res- 

puestas a los problemas del país. 

“Como hoy, durante la década de 

1920 se vivía una profunda crisis 

sistémica, que combinaba profun- 

das fracturas sociales (la “cuestión 

social”), un sistema económico 

mono-exportador (basado en la 

industria del salitre) que comen- 

zaba a hacer agua, y un sistema 

político incapaz de hacerle frente, 

y mucho menos resolver, todos 

esos problemas”, explicó el Pre- 

mio Nacional de Historia, Julio 

Pinto. 

Pero una y otra vez, las iniciati- 

vas sociales del mandatario cho- 

caron con la negativa del Congre- 

so. El juego de las mociones de 

censura, rotativas ministeriales y 

negociaciones entre encopetados 

parlamentarios, dificultó las co- 

sas. La insatisfacción era tal que en 

septiembre de 1924 los militares 

intervinieron en el episodio co- 

nocido como el “Ruido de sables”, 

descontentos por la situación del 

país. ¿Resultado? Alessandri re- 

nunció, aunque al final, el Congre- 

so solo lo autorizó a salir de Chile 

por seis meses. 

En enero de 1925, un nuevo gol- 

pe de la oficialidad joven -liderado 

por el coronel Carlos Ibáñez del 

Campo- llamó de vuelta a Chile 

al mandatario, para que pudiera 

llevar a cabo las medidas que con 

urgencia se necesitaban. 

Alessandri tenía muy claro que 

una nueva Constitución sería su 

prioridad al volver a Chile. De he- 

cho, desde Roma mandó un tele- 

100 años de la 
Constitución 
de 1925: cómo 

se realizó la obra 
cumbre de Arturo 

Alessanari 

Aprobada por un plebiscito en agosto de ese año, y promulgada 
el 18 de septiembre, fue la Carta Magna que rigió buena parte del 
siglo XX. Terminó con el sistema parlamentario, dotó al Estado 

de facultades que le permitieron abordar los problemas sociales y 
separó a la Iglesia del Estado. Esta es su historia. 

grama en el que mostró su inten- 

ción de convocar a una Asamblea 

Constituyente para que redactara 

una nueva Carta Magna. Esta se 

generó espontáneamente en mar- 

zo de 1925. Durante cuatro días 

en el Teatro Municipal de Santia- 

go un grupo de 1.250 estudiantes, 

obreros, intelectuales y feministas 

debatieron ideas para una car- 

ta fundamental. Fue la llamada 

“Constituyente chica”. Pero final- 

mente, el proyecto no prosperó y 

la iniciativa quedó en el olvido. 

Una nueva Constitución 

A su regreso al país, en marzo de 

1925, Alessandri desechó la idea 

de la Asamblea Constituyente. 

¿Por qué? En sus memorias lo ex- 

plicó: “Por la falta de material de 

tiempo para verificar las inscrip- 

ciones del electorado, para ims- 

talar enseguida la Constituyente 

y para que dispusiera del tiempo 

necesario para terminar su misión 

y alcanzar a fijar las reglas de elec- 

ción del Congreso y del Presidente 

que debía reemplazarme”. En su 

lugar, decidió que la nueva Carta 

Magna fuese redactada por una 

Por Pablo Retamal Navarro 

Comisión. 

En rigor, la idea original era de 

que se trabajara al mismo tiempo 

en dos comisiones: una encargada 

de elaborar un anteproyecto cons- 

titucional (“comisión chica”) y 

otra que debía discutir el mecanis- 

mo para aprobar el texto (“comi- 

sión grande”). En la práctica solo 

funcionó la primera, la “chica”, 

liderada por él. La segunda solo se 

reunió en tres ocasiones, sin ma- 

yores resultados. Como dato apar- 

te, en la “comisión chica” parti- 

A su regreso al país, 

en marzo de 1925, 

Alessandri desechó la 

idea de la Asamblea 

Constituyente. En sus 

memorias explicó: 

“Por la falta de 

material de tiempo 

para verificar las 

inscripciones del 

electorado (...)”. 

ciparon nombres relevantes de la 

política de ese tiempo: Luis Barros 

Borgoño, Domingo Amunátegui 

Solar, Eliodoro Yáñez, Guillermo 

Edwards Matte y solo un miembro 

de la “Constituyente chica”, el co- 

munista Manuel Hidalgo. 

La nueva Constitución reempla- 

zaría a la vigente desde 1833, y de 

alguna forma, dio cuenta de las 

ideas del propio Alessandri. Así lo 

comenta el historiador Alejandro 

San Francisco: “Refleja muy bien 

el pensamiento de Alessandri, es- 

pecialmente en la evolución que él 

experimentó durante su gobierno, 

lo que sufrió con la crisis de 1924 

y 1925, y la voluntad de estable- 

cer un régimen de gobierno que 

pusiera fin a un parlamentarismo 

que él consideraba anarquizante”. 

El historiador Joaquín Fernández 

Abara agrega: “Durante su presi- 

dencia, y debido a sus constantes 

pugnas con el Congreso, se trans- 

formó en un defensor del presi- 

dencialismo. Del mismo modo, 

su sensibilidad a los problemas 

sociales, expresada ya desde joven 

se vio reforzada por la emergencia 

del liberalismo social y el pensa- 

miento social hegemónico en la 

postguerra, el que tuvo su expre- 

sión en las disposiciones de la Paz 

de París y la OIT, pasando a ser 

uno de los lideres del sector refor- 

mista del Partido Liberal”. 

Julio Pinto añade: “Lo central 

tiene que ver, por una parte, con 

el reconocimiento constitucional 

de ciertos derechos sociales, y el 

papel del Estado en garantizar- 

los; y por otra, con el incremento 

de las atribuciones del Ejecutivo 

en relación al Congreso. Sobre lo 

primero, es particularmente im- 

portante el Capítulo III, sobre Ga- 

rantías Constitucionales, y sobre 

todo el número 10 del artículo 10, 

que subordina el derecho de pro- 

piedad “a las limitaciones o reglas 

que exijan el mantenimiento y el 

progreso del orden social”””. 

Medidas como la elección presi- 

dencial de modo directo y el fin de 

las atribuciones del Congreso para 

derribar gabinetes, la iniciativa le- 

gislativa exclusiva del Presidente, 

la clausura de los debates parla- 

mentarios y un mecanismo que 

permitía la aprobación de la Ley 

de Presupuestos si acaso el Legis- 

lativo no lo hacía, le dieron más 

poder a la figura del primer Man- 

datario. De esta forma, se desterra- 

ba el Parlamentarismo. Incluso, la 

comisión discutió la posibilidad 

de otorgar el voto femenino, pero 

finalmente no llegó a consenso. 

Sin embargo, la historiadora Va- 

lentina Verbal, Doctora en Historia 

Atlántica por Florida International 

University y Profesora de Historia 

del derecho de la Universidad An- 

drés Bello, señala que en los años 

posteriores, los partidos se las 

arreglaron para seguir influyendo: 

“A pesar de que se terminó con los 

votos de censura en el Congreso, 

los partidos ejercieron otras pre- 

siones en contra del Presidente. 

Por ejemplo, a través del llamado 

*pase de partido”, las directivas de 

los partidos autorizaban a sus mi- 

litantes a acceder a los cargos de 

ministro. O a través de las “leyes 

misceláneas' los parlamentarios 

introducían artículos sobre temas 

que se apartaban de la idea matriz 

del proyecto de ley, incluyendo 

muchas veces la erogación de gas- 

to público, lo que luego trató de 

mitigarse, aunque no se logró del 

todo, a través de diversas reformas 

a la Constitución impulsadas por 

Juan Antonio Ríos y, más tarde, 

Eduardo Frei Montalva”. 

Asimismo, la Carta Magna con- 

sagraba un nuevo diseño institu- 

cional que pudiera responder a los 

problemas sociales. Lo explica San 

Francisco: “Hubo una clara nove- 

dad en incorporar algunas de esas 

fórmulas que emergían en Europa 

y en otros lugares. En este plano, 

se puede apreciar la limitación al 
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derecho de propiedad (“está so- 

metido a las limitaciones o reglas 

que exijan el mantenimiento y el 

progreso del orden social”). En la 

misma línea, la Constitución con- 

sagró “La protección al trabajo, a la 

industria, y a las obras de previ- 

sión social'”. 

Joaquín Fernández plantea: “La 

Constitución de 1925 fue un marco 

normativo que al ocuparse de de- 

rechos sociales y de la protección 

a la industria creó condiciones 

más favorables para el desarrollo 

de un Estado Social de Derecho y 

de una mayor intervención esta- 

tal en la economía”. Básicamente, 

como señala Verbal, se trataba de 

un Estado con facultades empre- 

sariales. “Implicó la fundación 

de diferentes empresas estatales, 

como ENDESA, CAP, entre otras, 

e instituciones como la CORFO, 

todas las cuales partían de la base 

que la producción industrial debía 

ser directamente impulsada por el 

Estado. Dicho de otra forma, no 

existía en esa época, salvo a nivel 

teórico, el principio de subsidia- 

riedad en materia económica y 

empresarial”. 

Para Julio Pinto, estas disposicio- 

nes fueron fundamentales para los 

gobiernos posteriores. “La obliga- 

ción estatal de proteger el trabajo 

y la industria daba pie para una 

mayor ingerencia en la actividad 

económica, llegando incluso a 

permitir la limitación del derecho 

de propiedad cuando lo hicieran 

necesario “los intereses generales 

del Estado". Fue esta disposición 

la que hizo posible una transfor- 

mación tan fundamental como la 

Reforma Agraria, implementada 

bajo los gobiernos de Eduardo Frei 

Montalva y Salvador Allende”. 

La nueva Constitución se some- 

tió a un plebiscito, convocado para 

el 30 de agosto. Se estableció un 

sistema de tres papeletas, y cada 

elector elegía una: roja (apoyo a la 

nueva carta magna), azul (respal- 

do pero manteniendo el sistema 

parlamentario), y blanco (recha- 

zo). 

Esa mañana un enorme inserto 

en El Diario Ilustrado rezaba: “A 

los conservadores: según acuerdo 

del Directorio General del Partido, 

los conservadores DEBEN ABS- 

TENERSE DE VOTAR en el acto 

plebiscitario de hoy”. Además, el 

matutino agregaba que la misma 

decisión habían adoptado los par- 

tidos radical, liberal-nacional y li- 

beral democrático unionista. 

La consulta se realizó sin pro- 

blemas ni incidentes y dio por ga- 

nadora a la papeleta roja con un 

94,8%. Según consignó El Mercu- 

rio, el Presidente votó pasadas las 

11.30 en Santiago centro. “El pú- 

blico que presenció este acto hizo 

objeto al señor Alessandri de una 

cariñosa manifestación”. Se pro- 

mulgaría en una ceremonia en La 

Moneda, el 18 de septiembre de 

1925. 

La Iglesia entra a la cancha 
En la tarde del 28 de agosto de 

1925, un periodista de El Mercurio 

llegó a la residencia del arzobispo 

de Santiago, monseñor Crescente 

Errázuriz, entonces de 86 años. La 

idea era que el prelado se refirie- 

ra al inminente plebiscito. Pero se 

negó. “Soy el pastor de las almas”, 

argumentó. Aunque sí dio su pa- 

recer en uno de los puntos clave de 

la nueva Carta Magna, la separa- 

ción de la Iglesia del Estado. “So- 

metido el caso a Roma, de allá se 

ha dicho que puede tolerarse esta 

separación como un menor mal, 

tal como se presentan las cosas”. 

Incluso, dijo que los católicos 

podían votar “fuera de todo escrú- 

pulo” por la cédula roja. El jefe de 

la Iglesia daba su beneplácito. 

Lo cierto es que al día siguiente 

de promulgada la Constitución, 

un inserto se leyó en los diarios 

nacionales. La Pastoral colectiva 

de los obispos de Chile, sobre la 

separación de la Iglesia y el Es- 

tado. Entre sus líneas decía: “El 

Estado se separa de la Iglesia, pero 

la Iglesia no se separará del Estado 

y permanecerá pronta a su servi- 

cio”. 

¿Qué significaba esto? Lo expli- 

ca el historiador Marcial Sánchez, 

especialista en historia de la Igle- 

sia: “Tras más de un siglo de ma- 

trimonio entre altar y Estado —se- 

llado desde los tiempos coloniales 

y reforzado por la Constitución 

de 1833—, la nueva Carta Magna 

suprimió el estatus oficial de la 

Iglesia Católica como religión del 

Estado. Hasta entonces, el catoli- 

cismo había sido la única religión 

legalmente reconocida y financia- 

da con fondos públicos. Pero lo 

curioso, y aquí viene la antítesis, 

es que la separación no significó 

un distanciamiento real, sino más 

bien una redefinición de roles. La 

Iglesia perdió su lugar oficial, sí, 

pero conservó gran parte de su 

influencia cultural, social y edu- 

cativa”. 

Sánchez detalla cómo asimiló el 

golpe la Iglesia: “El impacto fue 

doble: pérdida de privilegios lega- 

les (como el financiamiento estatal 

directo, el monopolio en la educa- 

ción religiosa y el control sobre re- 

gistros civiles y cementerios), pero 

también ganancia en autonomía. 

Al no estar sujeta al Estado, la Igle- 

sia pudo reorganizarse con mayor 

libertad, articular su influencia 

desde la sociedad civil y man- 

tener sus redes sin necesidad de 

respaldo gubernamental. Muchos 

esperaban que la Constitución de 

1925 abriera paso a un Estado laico 

al estilo francés, con una estricta 

neutralidad religiosa. Pero en la 

práctica, Chile adoptó un laicismo 

“moderado”, o si se prefiere, “a la 

chilena”: sin religión oficial, pero 

con un catolicismo aún omnipre- 

sente”. 

En la ceremonia de promulga- 

ción de la nueva Constitución, en 

el Salón de Honor de La Moneda, 

el Presidente Alessandri dio un 

discurso y firmó el original de la 

carta magna. A continuación, lo 

entregó a su secretario personal, 

su hijo Fernando. ¿Qué hizo este? 

Según consta El Mercurio, “el se- 

cretario, en nuestra presencia co- 

locó este importante ejemplar en 

la Caja de fierro de la Secretaría de 

la Presidencia de la República. Ahí 

estaba también, la Constitución 

del año 33”. Hoy, ese volumen fir- 

mado por el “León” se encuentra 

en el Archivo Nacional, junto con 

los de 1833 y 1980. O
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